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      A los padres, profesores y educadores

    

  


  
    
      Prólogo


       


       


       


      Es probable que tengas la sensación de que tu hijo de 8, 9 o 10 años ha dejado de ser un niño. En cierto modo es así.


      Con tu ayuda, ha conseguido manejarse solo en multitud de tareas y es independiente para realizarlas por sí mismo. Y es que los movimientos de tu hijo ya son finos y precisos, su mente evoluciona a ritmos agigantados, su lenguaje es bastante similar al de un adulto.


      Su adaptación desde el punto de vista escolar se encuentra en el momento óptimo, lo que le convierte en un estudiante motivado, interesado por conocer y aprender.


      Las relaciones con los demás mejoran. Su forma de ver el mundo y las nuevas capacidades cognitivas que desarrolla le permiten hacer amigos y poner en práctica las habilidades sociales que está adquiriendo. Los compañeros de la escuela se empiezan a convertir en un punto de referencia básico para él; de hecho, serán quienes le sirvan de espejo para ir construyendo su propia identidad.


      Nos encontramos en un buen momento para dirigirnos al niño, para establecer con él una relación de confianza y complicidad de la que podemos disfrutar en el momento presente y que sentará las bases para una comunicación futura durante la adolescencia.


      Cada vez son más los padres que, como tú, están interesados en conocer las estrategias y actitudes que favorecen una educación de calidad. Y es que somos más conscientes de que necesitamos conocimientos y apoyos para dar a nuestros hijos todo aquello que precisan.


      Por eso surge este libro. Pretende ayudarte a conocer mejor a tu hijo y enseñarle a vivir en sociedad. Para hacerlo te proponemos los siguientes contenidos:


      • En primer lugar, vas a adquirir unas nociones básicas del desarrollo de tu hijo en sus múltiples facetas. Para estudiar el ser humano, los psicólogos, pedagogos, filósofos, médicos, etc., han tenido en cuenta diferentes dimensiones: el crecimiento, el pensamiento, la conducta motora, los afectos… Todas ellas están íntimamente relacionadas, pues no se pueden entender por separado. En este libro encontrarás las características más importantes en cada una de estas áreas, y todas juntas te permitirán tener una visión global de la evolución del niño.


      • En segundo lugar, a partir del desarrollo de tu hijo empezarás a descubrir lo que necesita de ti. Y ya te adelantamos que va a ser básicamente afecto. Desde el verdadero cariño se pueden lograr muchas cosas, porque el que ama de verdad acepta sin límite y ésa es la base para poder construir una adecuada personalidad.


      • Por último, las pautas educativas más eficaces para ayudarle a madurar de forma adecuada. Somos conscientes de que educar no es una tarea sencilla y que es normal que surjan dificultades, bien por el propio desarrollo del niño o bien por el tipo de relación que vamos estableciendo con él. En este libro, encontrarás pistas, estrategias, claves… que te permitirán descubrir qué es lo que mejor se adapta a la relación que mantienes con tu hijo. Y ya sabes, no hay recetas mágicas. Pero sí al menos un pequeño apoyo que nos permitirá cambiar el modo en que entendemos las relaciones, y eso suele ser suficiente, en muchos casos, para superar los obstáculos.


      Y es que, en cierto modo, necesitamos «educarnos para poder educar». La información que te facilitamos pretende hacerte reflexionar sobre el estilo educativo que estás poniendo en práctica, sobre cómo te enfrentas a las diferentes situaciones que te plantea tu hijo y qué dudas y dificultades te surgen al hacerlo.


      La reflexión se convierte en una estrategia fundamental cuando nos relacionamos con otros y queremos ayudarles a sacar lo mejor de sí mismos.


      La última parte del libro recoge un capítulo dedicado a la salud. Para realizarlo hemos contado con la colaboración de la doctora Dra. María Sáinz, presidenta de la Asociación de Educación para la Salud, a quien agradecemos que haya compartido con nosotros su experiencia y profesionalidad.


      También queremos agradecer la colaboración del profesorado que nos ha ayudado a delimitar los problemas más frecuentes entre los niños de 8 a 10 años y nos ha proporcionado las pautas que, desde su experiencia, considera más adecuadas para resolverlos.


      Se abre ante ti un mundo apasionante: la educación de tu hijo. Esperamos que este libro te ayude a conocerle más y mejor, y a establecer esa relación que te permite acompañarle en su proceso de crecimiento y maduración.


      Por último, te animamos a que colabores con tu hijo en su proceso de aprendizaje. Él es el que mejor te puede enseñar la importancia de que estés a su lado.


       


       


      Los autores

    

  


  
    
      PRIMERA PARTE

      EL DESARROLLO EVOLUTIVO DEL NIÑO

    

  


  
    
      
CAPÍTULO I

      

      Características esenciales del desarrollo



       


       


       


      Conocer las características del desarrollo de los niños contribuye a que podamos relacionarnos con ellos de una manera más adecuada.


      Si sabemos lo que nuestro hijo puede o no puede hacer, es capaz de entender o todavía le cuesta, entonces nos dirigiremos a él de una manera muy diferente a como lo haríamos si no supiéramos nada acerca de su crecimiento.


      A continuación resumimos los rasgos más destacados de la etapa evolutiva que nos ocupa.


       


      No olvides que…


      Aunque hablemos de características comunes, no todos los niños son iguales. Cada uno tiene su propio ritmo de desarrollo y características que le convierten en un ser único e irrepetible.


      TU HIJO DE 8 AÑOS


      Posiblemente para tu hijo no haya nada difícil. Y es que al niño de 8 años le encanta explorar su entorno y no se detiene ni un momento. Todo llama su atención y está lleno de energía para experimentar con lo que le rodea.


      Le gustan los deportes y se entrega con entusiasmo a ellos. Su emotividad se equilibra: los temores empiezan a disminuir y es capaz de controlar sus impulsos, aunque de vez en cuando se enfada de forma exagerada.


      Socialmente, se encuentra en un momento óptimo para hacer amigos. A esta edad surge una característica esencial en el desarrollo: el niño adquiere la capacidad de compararse con los demás. A partir de estas comparaciones, tu hijo se irá forjando una imagen de sí mismo. Sus compañeros pasan a convertirse en un punto de referencia importante, algo que se va a mantener y potenciar durante la adolescencia.


      En cuanto a la inteligencia, se encuentra en el periodo de las operaciones concretas (del que hablaremos más adelante) y desarrolla habilidades tan importantes para el aprendizaje y la vida como la memoria, la atención, el razonamiento…


      Es posible que tu hijo de 8 años sea ahora menos servicial que en etapas anteriores. Si le obligas a hacer algo, refunfuña y se enfada, aunque termine por obedecer. Sigue necesitando tu afecto y que le felicites por hacer bien las cosas. Busca tu aprobación, aunque en ocasiones parezca evitar las muestras de cariño demasiado efusivas. No olvides que empieza a sentirse una persona adulta.
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      En el colegio se muestra dinámico y participativo. De hecho, nos encontramos en uno de los mejores momentos de adaptación escolar. A esta edad se produce un avance en los aprendizajes instrumentales básicos (lectura y escritura), lo que posibilita que pueda emplear sus capacidades en profundizar en las diferentes materias.


      TU HIJO DE 9 AÑOS


      Poco a poco, tu hijo se convierte en reforzador de sus propias conductas; es decir, ya no necesita que los demás le motiven para que haga determinadas cosas. Se siente capaz de actuar por sí mismo, y utilizará su creatividad y energía en nuevas y útiles tareas.
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      Por otro lado, su pensamiento le permite organizar y planificar sus actividades antes de llevarlas a cabo, lo cual le convierte en un niño menos impulsivo.


      Cada vez se siente más dueño de sus emociones, y afectivamente se encuentra en un momento tranquilo, lo que le permite centrar su atención en adquirir nuevos conocimientos. Empieza a sentirse como una persona mayor y le agrada que le traten como tal.


      En cierto modo, es la edad de la independencia. Tu hijo sigue necesitando tu afecto y aprobación, pero también que empieces a considerarle una persona adulta y confíes en sus posibilidades; al fin y al cabo se lo merece. Por eso, se avergüenza si le regañas delante de otras personas. En este sentido, es especialmente importante dejarle hacer, tener paciencia con sus titubeos y sus errores y valorar el trabajo realizado, aunque éste no sea perfecto.


      Como se siente mayor, le costará menos asumir las normas y valores que rigen su vida. De esta manera, nos encontramos ante un niño servicial que quiere ayudar sin recibir nada a cambio. Para él todo tiene más sentido si lo asume como una responsabilidad.


      En el ámbito escolar, sigue progresando. Su pensamiento avanza a un ritmo vertiginoso y muestra especial interés por la experimentación y todo conocimiento que pueda explicarle el porqué de las cosas.


      
        Yo colecciono, tú coleccionas


         


        
          Entre los 8 y los 10 años el niño muestra un especial interés por las colecciones. Los cromos, los minerales, los coches, etc., son objetos que le gusta tener para ordenar, clasificar o intercambiar. Aparte de convertirse en una actividad muy placentera para él, le permite poner a prueba diferentes habilidades (al contar los cromos que tiene y le faltan, por ejemplo, está sumando y restando).


          Tu hijo puede aficionarse a coleccionar algo en concreto, y se divertirá con ello. Anímale a que cuide la colección y a que realice intercambios con sus amigos. Siempre que te lo pida, ayúdale proporcionándole información. Y, sobre todo, disfruta con tu hijo de esta afición.

        

      


      TU HIJO DE 10 AÑOS


      Los 10 años constituyen la «edad de oro» del crecimiento. Normalmente, nos encontramos con un niño alegre, desenvuelto, contento consigo mismo, satisfecho del mundo que le rodea y sin dificultades para relacionarse con los demás.


      Es probable que tu hijo se muestre ahora especialmente afectuoso y expresivo contigo. Para él la vida familiar es algo muy importante, y participará en las actividades que organicéis en casa con muchísimo gusto. Generalmente, se mostrará cooperador y servicial.
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      Cognitivamente sigue avanzando. Cada vez entiende más las causas y las consecuencias de los sucesos que le rodean. Se muestra especialmente receptivo hacia los valores humanos. En este sentido, detesta la trampa más que a ninguna otra edad, rechaza la mentira, y tiene en muy alta consideración la justicia y la amistad.


      En el colegio sigue participando de manera activa; siente curiosidad por todo lo que le enseñan y, aunque todavía su atención es inestable, su memoria es mejor que nunca.

    

  


  
    
      
CAPÍTULO II

      

      El desarrollo del pensamiento



       


       


       


      Desde el momento en que el niño nace, su capacidad de comprender el mundo que le rodea y de actuar sobre él avanza hasta alcanzar el nivel de los adultos. La fantasía y el egocentrismo característicos de los más pequeños va dando paso a un pensamiento mucho más racional. El niño se convierte en un pequeño científico que desea conocer la realidad y que busca respuestas cada vez más exactas a las preguntas que se plantea y a los sucesos que observa en la vida cotidiana.


      A partir de los 6 o 7 años entra en un periodo evolutivo de máxima importancia: la etapa de las operaciones concretas. En ella, tu hijo avanzará hacia niveles de razonamiento progresivamente más complejos, intentará encontrar una explicación lógica a lo que ocurre y poco a poco se irá ajustando a la realidad de los hechos.


      En este sentido, al niño ya no le servirá cualquier argumento para resolver sus preguntas o dudas. Quiere llegar a la explicación última de las cosas y, además, desea integrar todos los datos de que dispone para ir comprendiendo mejor su entorno.


      LA CAPACIDAD DE RAZONAR


      Una de las características más relevantes del periodo que nos ocupa es el rápido desarrollo de la capacidad de razonar. Al principio, el niño de 8 o 9 años todavía se valdrá de referentes concretos para actuar sobre ellos. Así necesita, por ejemplo, seguir utilizando los dedos o dibujar los elementos para realizar una suma. Pronto irá prescindiendo de estas ayudas e irá desarrollando su capacidad de abstracción, es decir, la posibilidad de pensar en los elementos sin que haya un referente concreto.
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        Factores que explican el desarrollo cognitivo


        
           


          Son muchos los factores que explican los importantes avances que se producen en el pensamiento de los niños. Entre ellos:


          • La maduración neurológica. Desde que el niño nace, su cerebro va estableciendo nuevas y numerosas conexiones. Por otra parte, la mielina (sustancia que forma la masa gris de nuestro cerebro) recubre las vías nerviosas y acelera la transmisión de los impulsos nerviosos, lo que contribuye al desarrollo de las diferentes capacidades cognitivas.


          • El aprendizaje. Los procesos de enseñanza-aprendizaje influyen en las estrategias que el niño utiliza. La estimulación que recibe tu hijo es fundamental para que pueda seguir aprendiendo. A un niño le cuesta menos asimilar nuevos conocimientos si existe una base sólida sobre la que asentarlos.


          • La experiencia. Todo lo que le sucede al niño le permite adquirir práctica sobre las diferentes actividades e irlas automatizando, lo que le libera para iniciar nuevos aprendizajes. Si antes necesitaba mucha energía para traducir las letras que acababa de conocer, ahora que ya domina esta primera fase de la lectura, que ha automatizado ciertas tareas, tiene capacidad para poder interpretar y entender lo que lee. Lo mismo le sucede con otras muchas actividades.

        

      


       


      Poco a poco, tu hijo elaborará sus propias hipótesis para explicar lo que sucede y así sacar sus propias conclusiones.


      El avance en el ámbito del pensamiento convierte este periodo en una etapa fundamental para el aprendizaje. La memoria y la atención mejoran, y el niño empieza a ser capaz de reflexionar sobre su propio pensamiento, lo cual le permite desarrollar y utilizar estrategias más sofisticadas.


      Aunque sus progresos cognitivos lo capacitan para ser más independiente, tu hijo sigue necesitando de la aprobación de los adultos (padres y profesores) para formar una autoimagen positiva de sí mismo.


      EL PERIODO DE LAS OPERACIONES CONCRETAS


      De los 8 a los 10 años, el niño se encuentra en pleno periodo de las operaciones concretas. Esta etapa está caracterizada por un pensamiento lógico, cuyos principios más importantes son:


      • La identidad, es decir, el conocimiento de que un objeto sigue siendo el mismo aunque modifiquemos alguna de sus características. Es algo similar a lo que les ocurre a los bebés cuando lloran en el momento en que su madre se va de la habitación, porque piensan que ha desaparecido; poco a poco van adquiriendo la noción de que los objetos permanecen aunque no estén presentes. El niño más pequeño, por ejemplo, llora porque a su muñeco le cambiamos el vestido, ya que cree que no es el suyo. El concepto de identidad le permite entender que el niño que aparece en una foto es su padre, o que su casa continúa siendo la misma aunque se pinten las paredes de otro color.


      • La reversibilidad y la reciprocidad le permiten dar la vuelta a las operaciones y entender que los diferentes problemas que se le plantean pueden solucionarse compensando de alguna manera lo que ha sucedido. En la vida cotidiana, cuando tiene dificultades con algún compañero, intenta resolver la situación diciéndole: «Lo intentamos de nuevo para ser amigos» (equivalente a la reversibilidad) o «Si yo te ayudo con las matemáticas, tú puedes ayudarme con este dibujo» (un ejemplo de reciprocidad).


       


      Estos principios lógicos también influyen en su aprendizaje —en cómo entiende lo que le rodea, en su pensamiento científico, en la comprensión de las matemáticas … —, convirtiéndole en un pensador mucho más objetivo.
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      ATENCIÓN Y MEMORIA


      ¿Recuerdas lo sencillo que era que tu hijo, hace un par de años, se distrajera? Cualquier acontecimiento era suficiente para que abandonara la tarea que estaba realizando. No era necesario, siquiera, que sucediera algo externo; su propia mente le obligaba a levantarse o a abandonar el juego para ir a buscar algo que se le había olvidado o acometer otra tarea. Enseguida se ponía a hablar, a tocarlo todo, a preguntarte sobre algo que no venía al caso…


      
        Reversibilidad y reciprocidad en una actividad


         


        
          Piaget es uno de los investigadores que más ha estudiado la evolución de los niños. Con el fin de saber cómo piensan, puso en práctica una prueba que consiste en presentarles dos vasos con la misma cantidad de líquido.


          1. Se pregunta al niño si hay la misma cantidad en los dos vasos. Los niños contestan que sí.


          2. Después, delante de él, se vierte el contenido de uno de los vasos en otro más largo y estrecho y se le pregunta en cuál de los vasos hay más líquido.
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          Los niños menores de 7-8 años, en un alto porcentaje, suelen contestar que hay más líquido en el vaso alargado. A partir de esta edad, empiezan a entender que es la misma cantidad de líquido y lo explican con diferentes argumentos:


          • Por reversibilidad: «Si echamos este líquido en el primer vaso, pues sigue habiendo la misma cantidad».


          • Por reciprocidad: «Es que ahora el vaso es más largo, pero también más estrecho».

        

      


       


      Paulatinamente, el niño va logrando mayor autocontrol sobre su conducta, pero también sobre su pensamiento. Ahora es capaz de estar más tiempo centrado en una actividad y evitar las distracciones. Poder concentrarse le convierte en un buen observador y por eso le resulta más fácil atender en los problemas de matemáticas o seguir el argumento de una película.


      El desarrollo de su capacidad de atención repercute en lo que el niño es capaz de memorizar y recordar. Al estar más atento, se fija en la información relevante y así concentra todo su esfuerzo en recordarlo.


      Un niño de 8 o 9 años está capacitado para utilizar estrategias que le permitan recordar mejor las cosas. Posiblemente, cuando era más pequeño, se limitaba a repetir un listado para poder memorizarlo; ahora empleará algún sencillo truco con el que, por ejemplo, agrupar los elementos y así recordarlos mejor. Asimismo, antes prefería aprenderse un texto de memoria; ahora sabe que es más fácil intentar comprenderlo y luego recordarlo utilizando sus propias palabras.


      Todo ello puede surgir de manera espontánea en el niño, pero no cabe duda del papel crucial que desempeñamos los adultos. Podemos darle pistas para que organice la información y así la memorice con más facilidad. Tú le explicas, por ejemplo, que para recordar los órganos del aparato digestivo sería muy útil hacer un recorrido mental por el interior de su cuerpo o hacer un dibujo con las diferentes partes.
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      La memoria no sólo mejora en lo referente a estrategias para recordar. También se incrementa la capacidad para recuperar la información. En otras palabras, la memoria del niño empieza a ser más ordenada y eficaz. Un par de años atrás, si tu hijo perdía un juguete comenzaba a buscarlo por todos los rincones de su habitación, repitiendo una y otra vez: «Pues aquí no está». Ahora, lo más probable es que, antes de emprender la búsqueda, intente hacer un repaso mental sobre cuándo fue la última vez que lo utilizó y dónde pudo dejarlo. No necesita comprobar in situ todo aquello que desea resolver. Es capaz de utilizar su mente, su memoria, para solucionar sus problemas.


      
        El uso de la mnemotecnia


         


        
          La mnemotecnia es una estrategia que nos permite memorizar una información para luego poder recordarla con menos esfuerzo. Por ejemplo, para recordar un listado lo ordenamos alfabéticamente o construimos una frase con las iniciales de cada una de las palabras.


          Los niños más pequeños no utilizan apenas este tipo de estrategias, pero a medida que crecen (sobre todo si se les enseña a hacerlo) empiezan a emplearlas y a beneficiarse de ellas. Posiblemente tu hijo, de forma espontánea, haya inventado una canción para recordar, por ejemplo, la tabla de multiplicar. Favorecer el uso de estas estrategias facilita el aprendizaje y fortalece la memoria.

        

      


       


      El conocimiento que posee sobre su propia memoria es bastante similar al del adulto. Imagínate que presentamos a niños de diferentes edades un listado de palabras y les preguntamos cuántas van a ser capaces de recordar. Los más pequeños predicen que recordarán más palabras de lo que en realidad pueden hacer. A partir de los 9 años, las predicciones de los niños se ajustan a las que realizamos los adultos.


      UN PENSAMIENTO VELOZ


      Durante los primeros años de vida, el ser humano dedica mucha energía a lograr el control sobre su propio cuerpo y sus movimientos. Aprender a andar, a hablar o a coger el lápiz son tareas complejas que requieren práctica y especialización. Con 8 años, el niño domina todas estas actividades y ha automatizado la mayoría de ellas.


      [image: Image]


      Por eso puede dedicarse en cuerpo y alma a desarrollar su pensamiento y todos esos trucos que le permitan atender, memorizar, comprender y razonar de una forma más eficaz.


      Los niños de esta edad son capaces de integrar diferentes informaciones o pensar en varias cosas al mismo tiempo. A medida que aumentan sus conocimientos, aumenta también su habilidad para entender mejor todo aquello que queramos explicarle. Esto les convierte en personas más exigentes, pues no se conforman con cualquier aclaración. Desean conocer y están suficientemente capacitados para poder debatir con nosotros.


      Son conscientes, además, de su propia capacidad. Empiezan a controlar la atención y la memoria y han aprendido a distinguir, por ejemplo, la dificultad asociada a diferentes actividades. Así, si se encuentran ante un problema de matemáticas que consideran difícil, saben que deben prestar más atención, realizar más operaciones, pensar con más profundidad hasta encontrar la solución.


      Pero cuidado. Saber de antemano que una actividad es fácil o difícil no necesariamente motiva al niño a resolverla. En ocasiones puede suceder todo lo contrario. Fíjate en el siguiente gráfico.
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